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COMPOSICION TAXONOMICA Y CONSIDERACIONES ECOLOGICAS 
Y BIOGEOGRAF1CAS DE LOS CLERIDOS (COLEOPTERA- 

C LERIDAE) DEL PARQUE NACIONAL LA CAMPANA 
V REGION 

JAIME SOLERVICENS A. * 

ABSTRACT: The taxonómica! corrposition togtther with some eco’ogical and biogeogra- 

phical aspeas of the Cleridac fauna in Parque Nacional La Campana, is studied. 

The samp'es were collected along the Southern slope of the mountain called La Campana, 

between •! 50-1920 mts. from October 1978 to December 1979, every -Í5 days. 

The sampling procedure was carried out in fifteen stations chosen for their cióse relation 

to the various native vegetational formations. 

The method employed was the beating sheet method. 

16 species of Cleridae, belonging to ^ sub-famiües and six genera are recognized and their 

taxonómica! position is discussed. 

Yearly and spring time are recognized according to their seasonal distribution. 

No stratification is distinguished at different heights, excc.pt for the zone represented by 

the caducifolius forest. 

According to vegetational preferences, it is possible to distinguish species such as those 

living in xerophilous shrubs, hydrophilous and sderophilous forest, caducifolius forest and 

indifferent. 

From a biogeographical point of view, Southern and northern species, sharing the same area, 

are recognized. 

La Cordillera de la Costa en Chile central constituye un cordón monta¬ 
ñoso antiguo que ha recibido constantes aportes hídricos por su proximidad 
al océano (Di Castri 1968). Estas dos condiciones parecen haber favorecido 
la migración de elementos australes y septentrionales, bajo la influencia de 
cambios paleoclimáticos. Es así como actualmente se encuentran diversos tipos 
de comunidades en espacios relativamente reducidos: estepa de altura ma¬ 
torral xerófilo, matorral de colihue, arbusto en roseta y suculentas, bosque 
esclerófilo, bosque higrófilo, bosque caducirolio y bosque de palmas (Di 
Castro 1968, Garaventa 1964, Rundel y Weisser 1974, Villaseñor y Serey, 

en prensa). 
Estos rasgos constituyen en conjunto una interesante problemática en lo 

sistemático y biogeográfico. 
Sjn embargo, la mayor parte de esta información se refiere a la vege¬ 

tación, siendo escasas las contribuciones acerca de especies animales. 
El presente trabajo, parte del proyecto de investigaciones denominado 

Laboratorio de Entomología, Departamento de Biología, Universidad de Chile, Casilla 130-V, 

Valparaíso, 
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"Bases sistemáticas para el conocimiento de las biocenosis de la Cordillera de 
de Costa en Chile Central’’ \ tiene como objetivos conocer la composición 
taxonómica de los insectos de la familia Cleridae y establecer para ellos algu¬ 

nas consideraciones ecológicas y biogeográficas. 

METODO 

El estudio se centró en el Cerro La Campana, en el Parque Nacional 
del mismo nombre, por ser esta reserva donde las comunidades naturales 
presentan un buen estado de conservación y por presentarse aquí los rasgos 

señalados anteriormente. 

En el sector sur del cerro se estableció 15 estaciones de muestreo entre 
450 y 1.820 msnm aproximadamente, en relación a las diversas formaciones 

vegetacionales allí presentes 2. 

Estas estaciones fueron prospectadas cada 45 días, durante una secuen¬ 
cia anual, en cuanto a la fauna de follaje, mediante paraguas y excepcional¬ 
mente por colectas directa sobre flores. En bosque caducifolio de roble, du¬ 
rante todo el período de carencia de follaje, se colectó bajo corteza. Se adop¬ 
tó esta diferente modalidad de colecta por ser la única formación vegetado- 
nal donde existe una pérdida total de follaje de su elemento caracterizante 
y predominante, el roble, y por haberse detectado en esta planta, antes de 
la caída de las hojas, una especie de clérido. Se hizo anotaciones respecto a 
las plantas huéspedes de las diferentes especies de cléridos. 

Las determinaciones de especies se establecieron a base de ejemplares 
comparados con los tipos y utilizando en algunos casos la información de 
revisiones previas. 

El reconocimiento de las especies del género Eurymetopum se apoya, 
además, en un trabajo de revisión actualmente en preparación que abarca los 
83 taxa que le han sido asignados. Este estudio comprende el análisis del 
aparato genital masculino y estructuras de los últimos segmentos abdomina¬ 
les, el ovipositor, la morfología externa, el patrón de coloración y la distri¬ 
bución geográfica. 

A base de estos antecedentes el autor se ha permitido adelantar algunos 
cambios taxonómicos tales como el otorgamiento de un nivel específico a 
ciertas variedades. 

El análisis biogeográfico contó con abundante material de referencia 
de las colecciones del Departamento de Biología. 

2 La descripción de las formaciones vegetacionales ha sido efectuada por Villaseñor y Serey (en 

prensa). 

1 Proyecto financiado por el Servicio de Desarrollo Científico, Artístico y de Cooperación Inter¬ 

nacional de la Universidad de Chile. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

1. Composición taxonómica'. 

Se presenta una lista sistemática de las especies colectadas durante el 
muestreo. 

Subfamilia Clerinae 

Calendyma chilensis (Castelnau 1840). 
Epiclines gayi Chevrolat 1838. 
Epiclines basalis Blanchard 1842-43. 
Notocymatodera modesta (Spinola 1844). 

Subfamilia Enopliinae 

Corinthiscus denticollis (Spinola 1849). 
Subfamilia Korynetinae 

Solervicensia ovatus (Spinola 1849). 
Subfamilia Pbyllobaeuiuae 

Eurymetopum nudatum (Spinola 1849). 
Eurymetopum pallens Blanchard 1842-43. 
Eurymetopum maculatum Blanchard 1842-43. 
Eurymetopum prasinum var. 8 (Spinola 1849). 
Eurymetopum proleus var. 8 (Spinola 1849). 
Eurymetopum proteus var. tj (Spinola 1849). 
Eurymetopum modestum (Philippi 1864). 
Eurymetopum inermis Solervicens 1980. 
Eurymetopum bispinosum Solervicens 1980. 

Registros anteriores en la misma zona de muestreo detectaron Euryme¬ 

topum semifuscum (Chevrolat 1876). 
En total se reconoce la existencia de 16 especies. La mayor proporción 

de representantes de la Subfamilia Phyllobaeninae corresponde con la acen¬ 
tuada diversificación del género Eurymetopum con respecto a los demás 
géneros de cléridos chilenos. 

Es justamente entre estos insectos donde se observa aún ambigüedades en 
la definición taxonómica de algunas especies. En el caso de E. prasinum, 
Spinola describió una serie de variedades entre las cuales es posible reconocer 
buenas especies, una de las cuales es la var. 5. No se ha querido ofrecer en 
esta oportunidad una modificación nomenclatural en espera de una revisión 
total del género, actua'mente en preparación. Situación semejante se aprecia 
para E. proteus donde las variedades 8 y r¡ sen especies distintas. La misma 
revis'ón aludida nominará en definitiva estos taxa. 

Otro planteamiento que se desprende de la revisión en referencia es el 
posible carácter sinónimo de E. pallens y E. maculatum qu sólo difieren en 
cierta fase de coloración y cuya rontrastación se piensa efectuar mediante 
cruzamiento experimenta!, que ha s:do ensayado, pero aún sin éxito. 

Por otra parte es interesante destacar que entre este pequeño grupo de 
espejes haya sido posible reconocer dos nuevos taxa, E. inermis y E. bispino- 

utm. descritos en otro trabado rn rste mismo volumen, lo que revela el esta¬ 
do de conocimiento, aún incompleto, de estos insectos. 
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2. Distribución estacional'. 

El material colectado se reúne de la siguiente forma en las recoleccio¬ 

nes. Tabla 1. 
El análisis de esta Tabla parece revelar la existencia de especies con 

diferentes rangos de permanencia de sus formas adultas: unas de duración 
breve centrada en las estaciones favorables y otras presentes a través de todo 

el año. 
Se confirma este planteamiento al confrontar la información de dicha 

tabla con la proporcionada por la distribución mensual, en porcentaje, de las 
colectas en todo el área de repartición de algunas de las especies, obtenida de 
material de colección. Tabla 2. 

Se consideran aquí sólo las especies que en el Parque tiene una inciden¬ 
cia más elevada (12 o más individuos), a excepción de E. pallens que inte¬ 
resa por su posible relación con E. maculatura. No se presenta la informa¬ 
ción de E. bispinosum ni C. denticollis por no existir registros regulares de 
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C. chiliensis 13 13 10 

E.gayi 3 3 10 16 30 

E.basalis 1 10 1 12 30 

N. modesta 1 1 1 3 30 

C. denticollis 4 3 2 2 1 12 50 

S. ovatus JO 11 84 35 14 154 50 

E. nudatum 3 2 3 3 6 1 16 11 2 47 90 

E.paltens 1 1 1 1 1 1 6 60 

E.maculatum 2 1 3 6 9 12 3 1 2 39 90 

E. prasinum var °c 5 2 7 20 

E. bispinosum 5 3 5 12 2 10 5 5 47 80 

E. proteus var «c 1 1 1 2 5 40 

E.proteus var n 1 1 10 

E. modestum 4 18 2 24 30 

E. inermis 2 3 5 20 

Total N° individuos 37 20 8 16 30 17 18 137 75 33 391 

Tabla 1. Distribución temporal de las especies. 
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estas especies en colecciones y tampoco la de E. modestum por considerar su 
presencia en la zona algo irregular. 

A base de estos datos se puede reconocer 2 grupos de especies en el 
área del parque: 

— Primaverales: C. chilensis, E. gay't, E. hasalis y 5. ovatus con individuos 
que aparecen preferentemente entre septiembre y diciembre y cuyo grado 
de presencia varía entre 10 y 50%. 

— Anuales: E. nudatum, E. maculatum, E. pallens y E. bispinosum con re¬ 
presentantes que se colectan prácticamente todo el año y cuyo grado de 
presencia varía entre 60 y 90%. 

Si atendemos a la distribución estacional del material de colección (Ta¬ 
bla 2) se puede apreciar que las especies anuales muestran un incremento 
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N=287 N-184 N=613 N=501 N=74 N=622 N=167 

ENERO 3170 5.43 4.50 0.39 9.45 31.83 5.38 

FEBRERO 10.45 4.70 0.19 10.12 3.59 

MARZO 0.54 3.59 5.40 6.91 7.18 

ABRIL 8.10 0.16 1.79 

MAYO 1.04 6.75 0.16 8.98 

JUNIO 9.45 4.19 

JULIO 0.19 4.05 0.32 4.19 

AGOSTO 0.39 1.35 0.64 2.99 

SEPTIEMBRE 2.71 0.60 35.92 21.62 3.85 21.55 

OCTUBRE 12.54 8.15 11.20 39.52 10.81 26.36 8.38 

NOVIEMBRE 30.66 70.10 55.30 13.17 16.21 10.45 25.14 

DICIEMBRE 13.58 13.04 23.40 6.58 6.75 9.16 6.58 

TOTAL % 99.97 99.97 99.70 99.94 99.94 99.96 99.94 

.... Tabla 2. Distribución mensual de diferentes especies a base de material de las 
colecciones del Departamento de Biología. 
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de su registro durante el período favorable, situación que en la zona de estu¬ 
dio parecería confirmar E. nudatum. En el Parque esta especie mostró un 
incremento primaveral y al mismo tiempo se observó una proyección hacia 
ambientes diferentes a los de su preferencia habitual (véase relación con 
formaciones vegetacionales), tales como el bosque de lingue, matorral xeró- 
filo y formación de arbustos en roseta y suculentas, favorecida tal vez por 
las condiciones climáticas del período. 

Para E. bispinosum se pudo constatar una estrategia particular referente 
a la sobrevivencia de los adultos en épocas climáticamente desfavorables. 
La especie, que habita el bosque de roble (Notbofagus obliqua), se protege 
bajo cortezas de esta planta caducifolia cuando pierde sus hojas. Desde abril 
hasta septiembre inclusive se le encontró en esta forma; en octubre volvió a 
aparecer en el nuevo follaje. 

Los cléridos en general son insectos entomófagos que se alimentan de 
adultos y larvas de otras especies y tal vez esta condición favorezca su perma¬ 
nencia prolongada a lo largo del año. Algunas especies, sin embargo, se ali¬ 
mentan de polen y seguramente que la disponibilidad de este recurso alimen¬ 
ticio debe influir en la permanencia de los adultos. Esta es la situación de las 
especies de primavera que ocurren, por -lo demás, preferentemente sobre 
diversas plantas en flor. 

3. Distribución altitudinal: 
No existe una clara zonificación. El 60% de las especies se presenta 

entre 450 y 1,000 msnm; algunas de estas se extienden hasta 1.300 ó 1.550 
m y una incluso (5. ovatus') alcanza a la cumbre. 

Tal vez el estrato más destacado sea el correspondiente a la formación 
de bosque caducifolio muestreado entre 1.300 y 1.550 m en donde aparecen 
E. bispinosum, E. modestum y E. prasinum var. S, aunque esta última especie, 
fuera del Parque, ha sido colectada a alturas inferiores, incluso a nivel del 
mar en la localidad de Quintero. 

Esta ausencia de una estratificación definida puede estar relacionada a 
la característica topográfic del cerro L Campana que permite la coexistencia 
a una misma altura de diferentes formaciones vegetacionales hacia las cuales 
muestran cierta preferencia las especies de cléridos. Por ejemplo, a 1.000 m 
de altura existe formación de bosque mixto, bosque higrófilo, bosque escle- 
rófilo, arbustos en roseta y suculentas y matorral de colihue. 

4. Relación a formaciones vegetacionales: 

La tabla 3 muestra la distribución de las especies por formaciones vege¬ 
tacionales. 

La cifra de la izquierda indica el número de recolecciones, de un total 
de 10, en que se obtuvo registro de la especie en una determinada formación 
vegetacional y la de la derecha, los ejemplares colectados. 

Las especies manifiestan diversas preferencias vegetacionales por lo que 
se las puede agrupar en las siguientes categorías: 

— indiferentes: S. ovatus: presente en la mayoría de las formaciones y sobre 
gran número de plantas (Tabla 4). Este clérido tiene también un amplio 
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rango de variación altitudina!. Se trata de una especie de alta valencia 
ecológica. 

— de matorral xerófilo: presentes en les diferentes tipos de matorrales: 
C. denticollis, C. chillen sis, II. ineunis, E. gay i, E. basalis, E. maculatum 
y E. pallens. Las tres últimas especies muestran una posición intermedia 
por su proyección en bosque esclerófilo ;sin embargo, si se considera el 
grado de presencia en las recolecciones de E. maculatum (Tabla l) con 
un valor de 80% para matorral xerófilo se puede reconocer más bien su 
ubicación en este grupo. La situación de E. basalis queda a determinar con 
posteriores prospecciones, pues, la experiencia previa indica mayor tenden¬ 
cia xerófila. 
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C.chiliensis 

E. gay i 

E. basalis 

N. modesta 

C. denticollis 

S. ova tus 

E. nudatum 

E.pallens 

E.maculatum 

E.prasinum var o( 

E. bispinosum 

E.proteus vara: 

E proteus var rj 

E. modestum 

E. mermis 

1:13 

3 12 1-4 

3:4 1:8 

1:1 1:1 1-1 

1:1 5:10 11 

4 -43 4:10 11 2:11 3.88 1:1 

7.19 6:21 3-5 1:1 1:1 

22 3:3 1:1 

1:2 3:4 8:28 4 5 
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8.47 

1:1 3:3 1:1 

1:1 

3 24 

1-3 12 

Total especies 
por formación / 8 3 6 10 7 3— 

Tabla 3. Relación entre las especies de cléridos y las formaciones vegetacionales. 
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En la Tabla 4 se señalan las plantas huéspedes de las diferentes espe¬ 
cies. Interesa destacar la gran diversidad que tiene E. maculatura y la especi¬ 

ficidad de C. denticollis. 
— de bosque higrófilo y esclerófilo: E. nudatum: con preferencia por forma¬ 

ciones boscosas higrófilas y esclerófilas donde se encuentra asociada en 

especial a chequén (AI. chequea) y litre (L, caustica). 
— de bosque caducifolio de roble (N. obliqua): E. hispinosum, E. modestara 

y E. prasinum var. 8. De estas especies, E. bispinusum es la que ofrece una 
asociación clara al roble (Ver Tabla 4), pues, aparece en el 80% de las 
recolecciones, solamente en esta formación y con un número elevado de 
individuos, por lo que podemos calificarla de especie exclusiva. 

5. Consideraciones biogeográficas: 
En cuanto al origen de las especies es posible reconocer dos tipos de 

elementos que confluyen en el sector del Parque: 

— Australes (paleantárticos según Jeannel 1942) calificados como tales por 
presentar relaciones con taxa de la región australiana. Se incluyen aquí 
todas las especies del género Eurymetopum que manifiestan mayores afi¬ 
nidades con las de los géneros Parmius de Nueva Zelandia y Lemidia de 

Australia, Tasmania y Nueva Zelandia, que con las de los demás géneros de 
Phyllobaeninae neolropicales. Tal planteamiento se basa en la organización de 

la masa antenal, garras tarsales y forma corporal. 
La distribución de Eurymetopum, que compromete el territorio nacional 

entre Coquimbo y Tierra del Fuego y se extiende en la vertiente oriental de 
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E proteus var tj * 
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• • 
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• 

# significo presencia de la especie sobre cierta planto en una recolección 

Tabla 4. Registro de plantas huéspedes de cléridos. 
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la Cordillera de los Andes sólo en la zona ocupada por el bosque de Notbo- 

jagus, lo señala como restringido a la extremidad austral de Sudamérica. 
Por otra parte es importante considerar la gran diversificación del gé¬ 

nero y el hecho de que la mayoría de sus especies se encuentran asociadas al 
bosque de Nothofagus, de clara afinidad con formaciones similares en Nue¬ 
va Zelandia y Australia. 

—- Septentrionales (brasílicos según Kuschel 1969) que se relacionan a taxa 
tropicales de América del Sur. 
Es ei caso de Corinthiscus denticollis, cuyo género sólo tiene 2 especies 

en Chile, pero está muy diversificado en la región tropical (70 especies según 
Corporaal 1950), particularmente en Brasil. 

Apoya ,además, esta afirmación, la estrecha asociación que C. denticollis 

manifiesta con plantas pertenecientes a grupos vegetales ampliamente repre¬ 
sentados en la región Tropical, como Bromeliaceas (Puya chilensis y P. berte- 
roniana) y Lobeliaceas (Lobelia salicifolid) (Engler 1964) (Tabla 4). 

Las especies de los géneros Calendyma y Epielines, muy emparentados, 
parecen corresponder también a elementos paleantárticos por su posible rela¬ 
ción con géneros australianos (Elcale), situación que queda por determinar 
en forma más precisa. Ya en 1876 Chevrolat insinuó este parentesco al des¬ 
cribir Eleale advena de Chile, sinónimo de Epiclines basalis. 

No se hace ningún planteamiento acerca de los géneros Solervicensia y 
Notocymatodera por no tenerse antecedentes suficientes de sus relaciones 

filogenéticas. 
Entre las especies ele origen austral parece posible distinguir dos agru¬ 

paciones: 
— las que se han adaptado a ambientes xerófilos de la región central del 

país. 
— las que han conservado su preferencia higrófila. 

Entre las primeras cabe mencionar a E. maculatum, E. pallens y E. iner- 

mis. En el estado actual de su conocimiento, estos 3 taxa se reparten en la 
región central del país, aproximadamente entre 30-S y 35"S. E. maculatum y 

E. pallens, posibles sinónimos, se relacionan estrechamente con E. prasinum 

de la región valdiviana. Estas dos especies se habrían adaptado, sin embar¬ 
go, a las condiciones más xerófilas de la zona central, lo que manifiestan 
oor su relación a diversas plantas propias del matorral xerófilo, como se 
aprecia en la tab'a 4. En particular, para E. maculatum se puede señalar, ade¬ 
más, su presencia en Flourensia tburifera, Cuscuta sp. y Baccbaris cóncava, 
planta esta última en donde preda sobre un geléquido formador de agallas 

(Cartagena y Solervicens, en prensa). 
E. inermis se relaciona a elementos del grupo de E, modestum, bien 

diversificado en los bosques australes, e igualmente parece ofrecer preferen¬ 
cias por ambientes de tipo xerófilo (matorral de Chasquea) (Solervicens 

1980). , , . 
Estas tres especies representarían elementos típicamente mediterráneos 

del género. 
Entre las especies de preferencia higrófila es posible señalar a E. prasi- 
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mtm var. S, E. bispinosum y E. nudatum, que habitan los bosques húmedos 
de la región central del país, aunque 2 de ellas ocupan áreas mayores prin¬ 
cipalmente en las selvas australes. 

E. prasinum var. 5 se extiende por el norte hasta Zapallar, en la costa 
de la V Región, y hacia el sur hasta Valdivia. En territorio argentino se en¬ 
cuentra en Neuquén. Mientras en la zona central ocupa los manchones bos¬ 
cosos húmedos o los relictos de roble, en la zona sur habita en el bosque de 
Nothofagus, incluso en la parte oriental de Los Andes. 

La situación de E. nudatum es similar; se distribuye entre Los Vilos y 
Aisén y en Argentina en el Chubut. En la zona en estudio presenta caracte¬ 
res más mesófilos, pues, acepta el bosque esclerófilo y ocasionalmente el 
/matorral xerófilo. 

E. bhpinosum tiene una distribución más restringida, pero se mantiene 
estrictamente en el ámbito de ios bosques de robles de la zona central por 
le que ha sido calificada de exclusiva de estas formaciones. Sus relaciones 
filognéticas y biogeográficas son analizadas en otro trabajo (Solervicens, 
1980). 
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